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En la no tan humilde opinión de Frank, lo último que necesitaba esta estúpida ciudad eran más pisos. El tráfico en hora punta empezaba a ser tan malo como en el mismísimo Washington D.C., y había demasiada gente en Alexandria ahora mismo. Frank era un hombre soltero (no consideraba nada serio a su novia de ocho meses), y si este trabajo no pagara tan bien, se mudaría. Llevaba tiempo echándole el ojo a una pequeña cabaña en la parte sur del estado, en un pueblo de no más de dos mil habitantes. Quizás después de un trabajo más, se decidiría a hacerlo. Tenía algo de dinero ahorrado y nada se lo impedía.


Había días en los que estos pensamientos eran lo único que le ayudaba a sobrellevar el monótono trabajo que llevaba haciendo desde hace casi tres años. Despejar terrenos y luego poner los cimientos para pisos, bloques de apartamentos, centros de negocios, y así sucesivamente. Normalmente trabajaba con el mismo grupo de tíos: otros ocho obreros, todos bajo el paraguas de una de las mayores constructoras de la zona de Alexandria, Virginia. Hoy era el mismo grupo, empezando los cimientos de hormigón de lo que iba a ser un complejo de pisos que albergaría a unas doscientas personas, según indicaban los planos.


No le importaba el trabajo con el hormigón. Era algo divertido, casi gratificante de alguna manera saber que lo que estaba haciendo seguiría aquí dentro de cien años. Ahora mismo, sin embargo, todavía estaban recorriendo el lugar, quitando trozos más pequeños de escombros que habían dejado atrás las excavadoras y las bulldozers. Era un trabajo sencillo, algo que todos podían hacer durante su descanso para comer si querían y quizás terminar el día un poco antes.


Frank acababa de engullir el último trozo de un bocadillo de jamón y queso antes de volver al lugar de trabajo para quitar algunos trozos sueltos de ferralla rota y hormigón de unos cimientos más antiguos que habían estado allí antes: un antiguo concesionario de coches, le habían dicho. Tiró cada trozo a su derecha, cerca de las barreras de construcción que separaban la obra de las aceras y calles más allá. De una manera infantil, disfrutaba del sonido del hormigón golpeando contra el hormigón, de las cosas pesadas chocando entre sí, haciendo ruidos fuertes y estrepitosos.


Llegó a un trozo de panel viejo y seco, algo demasiado fino para que lo hubieran atrapado las excavadoras. Lo tiró al montón de escombros que, más tarde en el día, se añadiría a los contenedores de residuos y material de reciclaje. Hizo lo mismo con un trozo de ladrillo, dos pedazos rotos de varillas de acero y un trozo grande de hormigón viejo. El trozo era tan grande que no estaba seguro de cómo lo habían pasado por alto; quizás, pensó, simplemente se había caído del cubo de la excavadora.


Era lo suficientemente pesado como para tener que usar ambas manos para llevarlo y luego tuvo que caminar un poco antes de poder lanzarlo cómodamente al montón. Sin embargo, su lanzamiento fue un poco desviado, y el trozo de hormigón cayó un poco más acá del resto del desorden. Esto le molestó, pero fue un sentimiento pasajero; cuando el trozo de hormigón golpeó, removió una buena cantidad de tierra al clavarse su extremo irregular en el suelo.


También provocó un extraño ruido hueco. Fue lo suficientemente raro como para hacerle darse la vuelta. No había sido como ninguno de los otros ruidos agradables que había estado haciendo. Esto fue más como un golpe sordo, seguido de un crujido. ¿Había sido madera? Pensó que sí, pero eso no tenía sentido.


Curioso, se dio la vuelta y caminó hacia el borde del montón de escombros. Llegó al trozo de hormigón que acababa de lanzar y vio que había caído de tal manera que estaba de pie en un ángulo, con el extremo dentado clavado en el suelo. Lo apartó y vio que había creado un bonito hoyuelo. Y como el suelo ya estaba blando por haber sido arado y removido para la nueva construcción, hizo un agujero considerable. No solo eso, sino que efectivamente podía ver algo más donde había lanzado la losa de hormigón. Había sido madera lo que había oído: el ruido de crujido y astillado de la madera al romperse. Era difícil decir qué era exactamente; solo se había revelado unos treinta centímetros, pero mientras miraba la madera, no era la madera en sí lo que despertó su interés.


Era lo que creía poder ver dentro.


—Frank, ¿qué demonios estás haciendo?


La voz de uno de sus compañeros de trabajo le asustó tanto que dio un pequeño salto. Ahora de pie, a Frank le resultaba difícil apartar la mirada de ese trozo de madera roto.


—Creo que he encontrado algo —dijo—. Pensé que era solo un trozo de madera, pero parece que podría haber algo más debajo.


El compañero de trabajo, un tipo llamado Daryl con quien había compartido más de una copa en los últimos meses, se arrodilló para echar un vistazo.


—Qué va, tío —dijo después de unos segundos—. A mí me parece solo un trozo de madera rota. ¿Por qué estás perdiendo el...? Espera. Un momento... ¿es eso...? ¿Es una mano?


—Eso mismo pensé yo —dijo Frank—. ¿Crees que la madera podría ser parte de un ataúd improvisado o algo así?


—Ni idea —dijo Daryl. Se puso de pie con un brillo de emoción en los ojos y miró hacia uno de sus compañeros que estaba sentado en el borde de una pequeña excavadora, comiendo. Daryl le hizo señas frenéticamente, gritando—: ¡Eh! ¡Trae eso aquí!


Sin embargo, ninguno de los dos esperó al conductor de la excavadora. Se tiraron al suelo y empezaron a cavar con las manos desnudas. Frank descubrió que la madera no era tan vieja como había imaginado, lo que tenía sentido porque la mano, aunque ligeramente descompuesta, no estaba tan arrugada ni desgastada. Dudaba que llevara allí mucho tiempo. Y por muy morboso que pareciera, cuanta más madera desenterraban él y Daryl, más deseaba ver. Pero, tal como estaba, lo único que podían vislumbrar de lo que había debajo de la madera era donde la losa de hormigón la había roto.


Incluso antes de que el motor de la excavadora arrancara y se dirigiera hacia ellos, tanto Frank como Daryl parecían saber lo que habían encontrado. Para entonces, habían descubierto otro medio metro de madera, lo suficiente para darse cuenta de que se trataba de una especie de caja de madera. Y si podían ver una mano ligeramente arrugada en su interior, no hacía falta ser un genio para saber qué más podría estar escondiendo el resto de la caja.


Frank y Daryl se apartaron cuando el tipo de la excavadora se acercó y empezó a remover con cuidado la tierra alrededor de la madera.


Quince minutos después, los tres abrieron la tapa de la caja. Daryl se dio la vuelta y vomitó, pero Frank se quedó mirando fijamente, con los ojos clavados en el cuerpo ligeramente descompuesto de la mujer que había estado cubierta por la caja de madera.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


 


Cuando Rachel abrió los ojos, tardó un momento en recordar dónde estaba y por qué estaba allí. Miraba fijamente un techo desconocido. La habitación estaba oscura, y alguien dormía a su lado... alguien pequeño.


Paige, pensó. Estoy en casa de mi padre en Paducah. Llevamos aquí tres días, y aún se siente extraño.


Y eso tenía sentido, supuso. Cuando ella y Paige habían llegado hace tres días, nunca había pensado quedarse más de un día. Pero las cosas habían ido bien, mucho mejor de lo que jamás hubiera esperado. Aún quedaba mucha sanación por hacer y Rachel estaba lejos de perdonarle, pero se había sorprendido por lo fuertes que eran los lazos familiares entre ellos. También le había asombrado lo rápido que Paige se había encariñado con él.


Mientras Rachel se incorporaba lentamente en la cama, recordó el momento en que supo que podría haber esperanza para ella y su padre. Llevaban poco más de una hora en su casa esa primera noche y él se había disculpado rápidamente del salón. Rachel había supuesto que iba al baño, pero no llegó más allá de la cocina antes de empezar a llorar. La siguiente hora la pasaron con él suplicando su perdón y mimando a Paige, diciéndoles a ambas lo inteligente y guapa que era.


Después de eso, al día siguiente, Rachel llamó al colegio de Paige para avisarles de que faltaría unos días. También llamó a la abuela Tate para contarle lo que estaba pasando. Habían planeado quedarse tres días, siendo mañana el último.


Mañana, pensó Rachel adormilada. Tocó su móvil, que estaba en la mesita de noche, y vio que eran la 1:12 de la madrugada. Ladeó ligeramente la cabeza, preguntándose por qué se había despertado. No creía que Paige le hubiera dado una patada, y no tenía ganas de ir al baño. Tal vez su padre estaba despierto hasta tarde, deambulando por la casa. Lo había hecho un poco la primera noche que se quedaron allí y cuando le preguntó al día siguiente, Douglas Gift le había contado a su hija que nunca había sido muy dormilón. Normalmente se conformaba con unas cinco horas por noche, aunque dormía unas nueve o diez casi todos los sábados por la noche, quedándose en la cama los domingos.


Se volvió a tumbar, mirando a Paige. Paige había estado muy contenta estos últimos días, conociendo a su abuelo y escuchando historias sobre la infancia de su madre. Todo esto había inquietado un poco a Rachel porque tenía muy pocos buenos recuerdos de su infancia. Solía pensar solo en el trauma de la muerte de su madre y en los problemas y dolores de su padre y todo lo que había pasado antes de marcharse.


Rachel sintió que sus pensamientos intentaban girar en torno a ese tema mientras trataba de volver a dormirse. Pero antes de que tuviera tiempo de centrarse en ninguno de los dos, oyó un ruido procedente de otra parte de la casa. No era necesariamente un golpe, pero era lo suficientemente notable como para no ser el sutil ruido de alguien intentando moverse silenciosamente por la casa.


Curiosa y ligeramente preocupada, Rachel se incorporó de nuevo y se deslizó silenciosamente fuera de la cama. Paige seguía durmiendo, tumbada sobre su lado derecho y mirando a la pared. Mientras se dirigía a la puerta cerrada del dormitorio, Rachel se sintió muy fuera de lugar. Una cosa era caminar por la casa de su padre distanciado a la luz del día, y otra muy distinta era andar de puntillas por ella en las primeras horas de la mañana.


Abrió la puerta del dormitorio y salió al pasillo. Era una casa pequeña, y el dormitorio de invitados estaba situado al final de un pequeño pasillo. El dormitorio principal estaba al otro lado de la casa, justo al lado del salón. La cocina estaba entre todo ello y si su padre estaba fuera y moviéndose, supuso que estaría allí. Pero al acercarse a la cocina, vio que la única luz que brillaba era la tenue que salía de debajo de la campana del horno. Su padre no se veía por ninguna parte.


Aun así, al entrar en el salón, volvió a oír ese mismo ruido. Antes no había sonado como un golpe porque estaba amortiguado, como acolchado. Lo reconoció como el sonido de alguien moviéndose en una cama. Si su padre hubiera estado viviendo con una mujer, podría haber confundido el ruido con el de dos personas moviéndose en una cama de forma enérgica. Se quedó de pie en la cocina, sin saber qué hacer.


Se dirigió al salón y vio que la puerta del dormitorio de su padre estaba entreabierta. Y al mismo tiempo, hubo otro sonido... una especie de jadeo ahogado.


Eso la hizo decidirse. Ya no le importaba estar en un lugar extraño o que las cosas con su padre pudieran ser incómodas si entraba y lo encontraba medio dormido. Corrió hacia su habitación y abrió la puerta de golpe.


—Papá, ¿estás...?


La palabra bien se le congeló en la garganta. La habitación estaba oscura, iluminada solo por la poca luz que entraba desde detrás de Rachel, pero sabía lo que estaba viendo. Alguien estaba en la cama con su padre, y lo estaba atacando.


Alargó la mano hacia el interruptor y en cuanto se encendieron las luces, vio el rostro de la segunda figura, a pesar del resplandor. No tenía sentido. De hecho, era tan descabellado que Rachel se preguntó si aún estaría en la habitación de invitados, durmiendo junto a Paige y teniendo un sueño muy extraño y vívido.


Alex Lynch estaba en la cama de su padre. Tenía un cuchillo enorme en la mano derecha. Con la izquierda estrangulaba a su padre, manteniéndolo en la cama. Las sábanas azules estaban manchadas de sangre que parecía increíblemente oscura bajo el repentino estallido de luz.


—Esto no puede ser real —intentó decirse a sí misma—. Tienes que estar soñando, atrapada en algún tipo de pesadilla o...


—Vaya, hola, Rachel —dijo Lynch—. ¿Te he despertado?


Cualquier ilusión de que esto fuera un sueño se hizo añicos cuando le habló. Soltó el cuello de su padre, pero permaneció en la cama. Detrás de él, su padre jadeaba en busca de aire. Intentó ver dónde estaba herido, pero Lynch se alejó de repente de él, acercándose al borde de la cama de rodillas.


Rachel sabía que esto la hacía muy vulnerable a un ataque, pero estaba tan aturdida por su presencia que literalmente no pudo moverse por un momento.


—De verdad esperaba terminar esto sin despertarte —dijo—. Porque tu hija iba a ser la siguiente. Tú también, supongo, si te interponías. Pero realmente esperaba dejarte para el final... para alargarlo de verdad.


La mención de Paige la sacó de su estado de miedo y parálisis. Rachel se movió al instante, abalanzándose hacia él y completamente preparada para que hiciera un gesto de ataque o apuñalamiento. De hecho, lo esperaba.


Hizo exactamente lo que ella había previsto. Lanzó un tajo hacia su garganta, sonriendo como un maníaco. No sabía si estaba loco o era arrogante (o quizás un poco de ambas cosas), pero ella reaccionó al instante. Cuando terminó el movimiento de ataque, ella alargó la mano y le agarró el brazo. Se lo retorció, haciendo que soltara el cuchillo de inmediato. Entonces gritó, liberando meses de ira y frustración contenidas. Con el brazo de él en su poder, lo lanzó con fuerza hacia la derecha, casi levantando todo su cuerpo de la cama y por encima de su hombro. El resultado fue Alex Lynch volando por los aires y estrellándose con fuerza contra la pared de su padre. Dejó una enorme abolladura, rompiendo el yeso al desplomarse en el suelo.


Sin embargo, de alguna manera, se reía todo el tiempo. Todo esto era divertido para él, un juego y nada más. Al menos, eso parecía.


Furiosa y temblando un poco, Rachel lo siguió. Dio un paso decidido hacia Lynch y lo único en lo que podía pensar era en matarlo. Pero al mismo tiempo, mientras echaba hacia atrás su mano derecha para destrozarle la cara, sus ojos captaron la cantidad de sangre en las sábanas de su padre. Seguía jadeando, sangrando e intentando respirar.


Se permitió asestar el puñetazo. Le golpeó en la mejilla del lado izquierdo de la cara, y se sintió bien. Casi daba miedo comprender lo mucho que deseaba hacer daño a aquel hombre. Pero lo dejó allí por el momento, pateando el cuchillo hacia el otro lado de la habitación, deslizándolo bajo la cama.


Se acercó a la cama, con cuidado de no mover demasiado a su padre. Sus ojos seguían muy alerta, pero llenos de dolor y una confusión absoluta. Podía ver que al menos reconocía quién era ella. Estaba consciente, pero sumido en un mundo de dolor. Volvió a mirar las sábanas y vio que seguían empapándose de sangre. Las apartó de un tirón y vio que Lynch lo había apuñalado en el vientre, directamente a través de la sábana.


—Papá, yo...


Lynch se movió detrás de ella, dando un gran paso hacia la puerta del dormitorio. Rachel sintió cómo la furia la invadía mientras se lanzaba en su dirección, con la intención de impedir que saliera. Sin embargo, él le llevaba algo de ventaja, y lo mejor que pudo hacer fue propinarle un fuerte golpe con el hombro por detrás. Le dio con fuerza, enviándolo contra el marco de la puerta. Gritó al rebotar contra la pared, tambaleándose hacia el salón. Rachel salió tras él, dándose cuenta de inmediato de que se dirigía a la puerta, preparándose para escapar. Estaba a punto de perseguirlo, totalmente dispuesta a romperle un brazo o una pierna o incluso su maldito cuello para mantenerlo inmóvil, cuando la voz de Paige resonó en la oscuridad del salón. En presencia de Alex Lynch, fue absolutamente paralizante.


—¿Mamá? ¿Va todo bien?


Se volvió en dirección a Paige y vio su pequeña silueta en la penumbra, de pie e inmóvil en la entrada del pasillo que conducía a la cocina. El primer instinto de Rachel fue correr hacia ella, protegerla y hacer lo que fuera necesario para mantener a Lynch alejado de ella, incluso para evitar que su mirada podrida y malvada se posara sobre ella.


Y fue ese instinto el que le dio a Lynch los pocos segundos que necesitaba. Mientras Rachel luchaba con su instinto maternal, Lynch se lanzó hacia la puerta principal. No fue hasta que la abrió y se arrastró a través de ella que Rachel se dio cuenta de que el marco de la puerta estaba agrietado y astillado cerca de la parte superior y a lo largo del centro. El loco había entrado a la fuerza. De alguna manera había descubierto dónde vivía su padre y había venido a matarlo, para añadir otra muesca a su cinturón.


El horror, la tristeza y un dolor indescriptible la invadieron cuando sus instintos de agente finalmente volvieron a tomar el control. Apartando la mirada de Paige, corrió hacia la puerta, sabiendo ya que era demasiado tarde. No podía perseguirlo porque necesitaba volver a comprobar cómo estaba su padre, y no podía dejar a Paige sola con él.


Se detuvo en la puerta y observó la silueta de Lynch apresurándose a través del jardín. Parecía que aún tropezaba, intentando recuperar algún tipo de postura normal mientras corría. Con la mente dividida en una docena de direcciones diferentes, Rachel corrió tan rápido como pudo de vuelta al dormitorio donde se había despertado hacía menos de tres minutos.


—Mamá, ¿está todo bien? ¿Quién era ese h...?


—No, cariño —dijo mientras cogía su teléfono de la mesita de noche, encendiendo la lámpara al hacerlo—. Puede que estemos en problemas. Así que necesito que vengas conmigo y te sientes en la cocina, ¿vale?


—¿Estamos...?


—Paige, por favor... Odio sonar dura, pero necesito que me escuches, ¿de acuerdo? —Rachel estaba entrando en la cocina ahora, guiando a Paige mientras lo hacía—. Siéntate aquí, en la mesa y espera un poco, ¿vale? Voy a entrar en el dormitorio con el abuelo Douglas. No debes entrar bajo ninguna circunstancia, ¿entendido?


Paige asintió, sus ojitos llenándose de miedo e incertidumbre.


—Estás a salvo por ahora —dijo Rachel, ya marcando el 112—. Solo quédate quieta, ¿vale?


De nuevo, la niña solo logró asentir. Rachel caminó rápidamente hacia la puerta principal, comprobando que Lynch no se hubiera quedado por ahí, esperando para volver a entrar a hurtadillas. Cuando encontró el jardín vacío, Rachel cerró la puerta, que no encajaba correctamente en el marco agrietado. Luego se apresuró de vuelta a la habitación de su padre mientras la operadora del 112 respondía a la llamada en su oído y preguntaba por su emergencia.


—Un intruso en la casa de mi padre —dijo—. Soy agente del FBI, Rachel Gift, número de placa 48-418806. El atacante era Alex Lynch y escapó a pie hace no más de treinta segundos. Mi padre ha sido apuñalado en el estómago y está perdiendo mucha sangre.


—Sí, señora, ¿ha aplicado un...?


—¡Solo vengan aquí! La dirección es... Dios, ni siquiera la sé. Berkin Road es todo lo que sé.


—Está bien. Solo quédese en la línea conmigo y tendremos a alguien allí lo más rápido posible.


—Gracias. Pero también necesito que transmita esa información sobre Alex Lynch a la policía, incluso al FBI, si puede. Es urgente.


—Ya estoy en ello, señora.


Rachel escuchó las palabras de la operadora mientras hacía una bola con la sábana superior de la cama de su padre y la aplicaba sobre la herida. Todavía estaba brotando sangre y honestamente no tenía idea de si iba a sobrevivir o no. Todo dependía de cuán rápido llegara la ambulancia.


—Rachel...


La voz de su padre era suave y áspera, la voz de un hombre al borde del sueño. Cuando él extendió la mano hacia ella y ella la tomó, se sorprendió de lo natural y reconfortante que se sentía. Pero lo que más le sorprendió fue el torrente de lágrimas que vino, junto con el llanto entrecortado y jadeante que dejó escapar mientras la operadora preguntaba una y otra vez en su oído si estaba bien.
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Todo el suplicio fue, por supuesto, terrible. Pero, curiosamente, lo que más dolor le causaba a Rachel era tener a Paige haciéndole compañía en la sala de espera del hospital en las primeras horas de la mañana. Logró quedarse dormida de nuevo alrededor de las 3:45, con la cabeza en el regazo de Rachel y la manta cubriéndola, pero aun así era una situación angustiosa.


Los médicos se apresuraron a informarle sobre el estado de su padre. A los quince minutos de trasladarlo de la ambulancia al quirófano, uno de los cirujanos salió para hacerle saber que estaba bastante seguro de que su padre saldría adelante, pero que habría un tiempo de recuperación significativo.


La última actualización que había recibido era que la cirugía había sido exitosa; parte de su intestino había sido perforado durante la puñalada, pero la reparación había ido a la perfección. Su padre estaba actualmente bajo sedación y siendo trasladado a una habitación de la UCI. Eso había sido hace cuarenta minutos, aunque ahora, a las 5:07 de la mañana, parecía que hubieran pasado horas.


Rachel estaba cansada, pero de esa manera extraña y nerviosa que causa la adrenalina. Era por esto que no estaba muy segura de si debía confiar en sus ojos cuando vio una cara familiar apresurarse a entrar en la sala de espera. Parpadeó y se movió un poco, tratando de no despertar a Paige, que seguía con la cabeza apoyada en su regazo.


—¿Jack?


El agente Jack Rivers le sonrió con aire soñoliento mientras se acercaba. Se sentó a su lado como si solo hubiera tenido que hacer un corto viaje en autobús en lugar de conducir tres horas en medio de la noche.


—¿Cómo está?


—Está... dicen que va a estar bien. La cirugía salió bien y lo han trasladado a una habitación. Pero... Jack, ¿qué haces tú aquí?


—Bueno, me avisaron de un avistamiento de Lynch... fue el director Anderson, llamando a eso de las dos de la mañana. Me contó lo que pasó... ¿que Lynch estuvo en la misma casa que tú?


Ella asintió, consciente de lo absolutamente descabellado que sonaba.


—Sí —dijo, y luego, en voz baja, le contó la historia de lo que había sucedido. Y mientras lo compartía, sintió furia en su corazón, una sensación fría y punzante de fracaso y enojo que venía del hecho de que había tenido a Lynch en la misma habitación que ella y él había logrado escapar.


—Ah, así que por eso pareces tan abatida —dijo cuando terminó.


—¿Qué quieres decir?


—Te estás martirizando porque se escapó. Pero, Rachel... creo que cualquiera habría reaccionado como tú lo hiciste. Tu padre estaba gravemente herido, y tu corazón estaba automáticamente más preocupado por tu hija que por darle una paliza a Alex Lynch. Eso te hace una buena madre... no una mala agente.


—Creo que puedo ser ambas cosas.


El silencio que siguió le hizo pensar en el momento que habían compartido fuera de una gasolinera no hace mucho tiempo, un momento de rara vulnerabilidad y libertad en el que se había permitido actuar por impulso y besar a Jack. No sentía ese impulso ahora, pero la facilidad con la que había sucedido le ayudaba a entender por qué se sentía tan cómoda y en paz ahora que él estaba aquí.


—¿Ha habido alguna noticia sobre Lynch? —preguntó—. Desde que hice la llamada, quiero decir.


—Ninguna —dijo con un profundo suspiro—. Pero hay una búsqueda masiva ahí fuera ahora mismo. El vecindario de tu padre está prácticamente en cuarentena. Hubo visitas puerta a puerta de la policía y los alguaciles de EE.UU. en la hora siguiente a tu llamada. Se están tomando esto muy en serio.


—Entró directamente en la casa de mi padre —dijo—. Y tenía que saber que yo estaba allí también. Incluso si no es la persona más perceptiva, que de hecho lo es, habría visto las matrículas de fuera del estado en mi coche. Sabría... —Se detuvo aquí, pensando—. Me pregunto si fue un caso de estar en el lugar y momento adecuados. Fue tras Peter, ha estado provocando a la abuela Tate... quizás ir a por más miembros de mi familia era solo una progresión natural para él. Tal vez habría ido a por mi padre incluso si yo no hubiera estado allí.


—¿Y si ese fuera el caso? —dijo Jack—. ¿Qué importa? ¿Qué cambia?


—No mucho —admitió.


Paige se movió en su regazo, dejando escapar un pequeño gemido de incomodidad. Rachel ajustó la manta sobre sus hombros y la miró con amor.


—¿Cuántos hombres están vigilando a la abuela Tate? —preguntó.


—Cuando me informé anoche alrededor de las diez, había un par de agentes apostados en el aparcamiento —sonrió y añadió—: Realmente no le gusta el nuevo lugar. Se ha estado quejando al agente Carson al respecto, y él me lo está transmitiendo. Ella es... bueno, tiene mucho carácter, eso es seguro. Debe ser hereditario. En otras palabras... está a salvo. Y seguirá estando a salvo hasta que todo esto termine.


Hizo un gesto con el brazo y luego pareció pensárselo mejor. Ella estaba bastante segura de que había intentado cogerle la mano, pero luego cambió de idea. Sin embargo, ella lo completó por él, tomando su mano y dándole un apretón.


—No tenías que venir hasta aquí —dijo ella.


—Lo sé. Pero quería hacerlo. Y como involucraba a Lynch, el director Anderson pensó que sería una buena idea. Eso sí, tengo que estar de vuelta en Richmond mañana a las tres de la tarde.


—¿Cuándo vas a dormir?


Se encogió de hombros y dijo:


—No lo sé. En algún momento de esta noche —luego miró a Paige, con la cabeza apoyada en el regazo de Rachel—. Tengo que decir que eso parece bastante cómodo.


Ella no sabía qué decir, lo cual estuvo bien porque en ese mismo momento un médico se acercó para hablar con ella. Era el mismo médico que le había informado cuando trasladaron a su padre a la UCI.


—¿Señorita Gift? Su padre está consciente y pregunta por usted.


—¿Está bien?


—Está perfectamente. Débil y un poco aturdido, pero capaz de mantener una conversación.


En su regazo, Paige se movió al oír la voz del médico. Se incorporó adormilada y miró a Jack como si no estuviera segura de que realmente estuviera allí, como si pudiera estar teniendo un sueño extraño.


Rachel besó a su hija en la frente y le dedicó una sonrisa tranquilizadora.


—El abuelo está bien. Y voy a ir a hablar con él. Necesito que te quedes aquí con Jack, ¿vale?


—Jack... sí. ¿Cuándo ha llegado?


—Te contaré todo sobre mi interesante noche mientras tu madre no está —dijo Jack.


—¿Puedo verle yo también?


—Quizás más tarde —dijo Rachel—. Ahora mismo estará un poco confuso y cansado. Vamos a dejarle descansar, ¿de acuerdo?


Paige asintió y se incorporó, frotándose los ojos.


—¿Puede Jack llevarme a comer algo?


—Me encantaría —dijo Jack—. Y nos encontraremos con tu madre aquí mismo dentro de un rato, ¿verdad?


—Cierto —dijo Rachel mientras se ponía en pie. Y con una última mirada a Paige y Jack, siguió al médico hasta la habitación de su padre.


***


La casa de su padre estaba a menos de media hora del hospital, así que no fue mucho esfuerzo volver allí más tarde por la mañana. La conversación que había tenido con él había sido dispersa y sin mucho sentido. Se dio cuenta en un minuto que apenas podía decirle cómo se sentía, y mucho menos lo que recordaba sobre Lynch entrando en su casa. Se quedó en la habitación con él hasta que quedó claro que estaba a punto de quedarse dormido, y luego se reunió con Jack y Paige en la sala de espera.


Habl�� con el médico una última vez alrededor de las ocho de la mañana. Cuando obtuvo la confirmación de que todo pintaba bien respecto al estado de su padre, tomó la decisión de volver a su casa. No era solo querer echar un vistazo adecuado a la casa para ver qué podía encontrar. También quería que Paige echara una siesta, una siesta agradable y cómoda en una cama de verdad.


Salieron del hospital a las 8:10 y Paige ya se había quedado dormida en el asiento trasero antes de que hubieran salido del aparcamiento del hospital. Jack la siguió y cuando llegaron a la residencia de Douglas Gift, Rachel no se sorprendió al encontrar un sedán negro aparcado en la entrada. Llevando a Paige en brazos, con su pequeña barbilla descansando suavemente sobre su hombro, Rachel entró en la casa. Jack la siguió en silencio, como si se sintiera ligeramente fuera de lugar.


Había un agente del FBI en la casa, un caballero mayor que llevaba el estereotípico abrigo negro largo. Estaba dictando algo en su teléfono en la cocina cuando entraron, pero se detuvo de inmediato. Su ceño se frunció con preocupación, pero antes de que pudiera decir nada, Rachel le interrumpió.


—Está bien. Soy la agente Rachel Gift, la hija de la víctima.


—Oh, por supuesto. Me dijeron que podría involucrarse. ¿Cómo está su padre?


—Ya ha salido de la cirugía y se está recuperando bien. Me gustaría acostar a mi hija para que duerma un poco ahora. Cuando la haya acostado, ¿le importaría informarme de lo que han encontrado?


—Claro, claro.


Rachel fue a la parte trasera de la casa y acostó a Paige en la misma cama que habían compartido la noche anterior. La arropó y se tomó un momento para sí misma, sentándose en el borde de la cama y ordenando sus pensamientos. Estaba cansada, pero eso no era nada nuevo. Necesitaba lidiar con el hecho de que Lynch había estado al alcance —que de hecho había logrado atacarle— y se había escapado. Tenía que lidiar con el hecho de que Lynch había venido a por su padre, que parecía tener como objetivo a todos con los que ella tenía algún tipo de conexión. Pero también necesitaba entender que Lynch había estado a unos cuatro metros de Paige. De alguna manera, ese único hecho hizo que toda esta experiencia fuera más seria para ella. Ahora sentía el peligro y la furia de todo ello en cada músculo de su cuerpo.


Se levantó lentamente y volvió a la cocina donde Jack estaba hablando con el otro agente. Al verla entrar en la habitación, el agente mayor le hizo un gesto con la cabeza de forma casi comprensiva. Esto le hizo preguntarse qué le habría contado Jack mientras ella estaba en el dormitorio.


—Para que lo sepas —dijo el agente—, hemos encontrado tres huellas en toda la casa. Dos estaban en la puerta principal y otra en la cama. También hay claros indicios de que Lynch simplemente forzó la entrada. Las abolladuras y fisuras alrededor de la puerta y el marco sugieren que usó una palanca.


—Bueno, ya no está siendo nada sutil, ¿verdad? —preguntó Jack.


—No lo está —dijo Rachel—. Y eso es una de las cosas más aterradoras de todo esto. Ya le da igual todo. Sabe que lo estamos buscando y también sabe que estamos tras él. Así que, ¿qué sentido tiene tener cuidado de no dejar huellas?


—Lamentablemente, eso es todo lo que tenemos —dijo el agente mayor—. Nadie lo ha visto desde que hicisteis la llamada. Creo que habrá sabuesos en el bosque dentro de las próximas dos horas. En un lugar como este... dudo que haya podido ir muy lejos.


Normalmente, Rachel estaría de acuerdo con esta opinión. Pero podía imaginarse a Lynch en prisión, tramando su venganza. Y como estaba siendo tan descarado con lo que hacía, sabía que tenía un plan. No había manera de que simplemente irrumpiera en la casa de su padre, intentara matarlo y luego se fuera a pie si no tuviera un plan, alguna forma segura de escapar.


—Estoy segura de que todos están haciendo todo lo posible —dijo Rachel—. Aun así, seguro que entiendes que me gustaría echar un vistazo por mí misma.


—Por supuesto. Tu compañero sugirió lo mismo. Voy a volver a mi coche, llamar a mi director en Lexington. Avísame si necesitas algo.


Se marchó con prisa, casi como si estuviera ansioso por salir. Rachel supuso que podría ser un poco incómodo para un agente estar en la escena donde el padre de otro agente había sido herido. Inmediatamente se dirigió a la habitación de su padre, con Jack siguiéndola. No tenía ni idea de qué estaba buscando. Ya sabía que había forzado la entrada, directamente por la puerta principal. Lo había visto, de hecho había luchado con él. En términos de investigación, no había mucho que encontrar. Sabía quién era el intento de asesino y sabía cómo había entrado. Diablos, incluso sabía por qué había atacado: por rencor y odio hacia ella.


Echó un vistazo alrededor del dormitorio. Las sábanas ensangrentadas seguían en la cama. Observó el agujero que había hecho en la pared al lanzar a Lynch por media habitación.


—Oye, Rachel...


Jack estaba de pie fuera del dormitorio, mirando hacia dentro con incertidumbre. Casi parecía que estuviera esperando una invitación para entrar.


—¿Sí?


—¿Qué es exactamente lo que estás buscando?


No se molestó en responder porque estaba segura de que él sabía lo que diría. No tenía ni idea de qué estaba buscando. Todo lo que sabía era que, como Lynch se había escapado, sentía que había asuntos pendientes en esta habitación. Y hablando de asuntos pendientes, el alcance de los ataques de Lynch parecía más que obvio ahora. Iba tras todos los que eran cercanos a ella. Y por eso, no podía evitar pensar, una vez más, que Jack estaba en peligro. Claro, no estaba en más peligro del que ella misma estaba debido a la amplitud de su trabajo y habilidades, pero aun así... odiaba la idea de que él pudiera ser uno de los objetivos de Lynch solo porque ella estaba empezando a preocuparse por él más allá de su relación como compañeros.

